
 
 
 
 
 

"Me preguntas ¿por qué rezar? Te contesto, para 

vivir. Porque, en efecto, para vivir de verdad hay que 

rezar. ¿Por qué? Porque vivir significa amar. Una vida 

sin amor no es vida. Es soledad vacía, es cárcel y es 

tristeza. Sólo quien ama vive de verdad. Y solamente 

ama quien se siente amado, alcanzado y transformado 

por el amor. Así como la planta no puede florecer y 

dar sus frutos si no recibe los rayos del sol, también el 

corazón humano no puede abrirse a la vida verdadera  

y plena si no es alcanzado por el amor. Ahora bien, el amor nace y vive del 

encuentro con el amor de Dios, el más grande y verdadero de todos los amores 

posibles; más aún: el amor que está más allá de cualquier definición que 

podamos dar y de todas nuestras posibilidades. Al rezar nos dejamos amar por 

Dios y nacemos al amor. Por lo tanto, quien ama vive en el tiempo y para la 

eternidad. 

¿Y quién no reza? Quien no reza corre el riesgo de morir interiormente, porque 

tarde o temprano le faltará el aire para respirar, el calor para vivir, la luz para 

ver, el alimento para crecer y la alegría que da sentido a la existencia. 

Me dices: ¡pero yo no sé rezar! Me preguntas: ¿cómo se reza? Te contesto: 

empieza por darle algo de tu tiempo a Dios. Al comienzo, no importará que ese 

tiempo sea mucho, sino que tú se lo des con fidelidad. Fija tú mismo un tiempo 

para darle cada día al Señor, y dalo con fidelidad, cotidianamente, cuando lo 

sientas y cuando no. Busca un lugar tranquilo, donde si es posible haya algún 

signo que remita a la presencia de Dios. Medita en silencio, invoca al Espíritu 

Santo para que sea él quien diga en ti: "Abbá, Padre". Llévale a Dios tu 

corazón, aunque esté confuso. No tengas miedo de decirle todo: tus 

dificultades y tu dolor, tu pecado y tu incredulidad, y también tu rebelión y tu 

oposición, si así lo sientes. Abandonándolo todo en las manos de Dios.  

Recuerda que es Padre-Madre en el amor, que todo lo recibe, todo lo perdona, 

todo lo ilumina, todo lo salva. Escucha su silencio. No quieras recibir en 

seguida  espuestas. Persevera. Como el profeta Elías, camina en el desierto 

hacia el monte de Dios. Y cuando te hayas acercado a él, no lo busques en el  
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Para recibir este material en tu casa escribe a  

Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 

dad@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BELDA, R., Mujeres que aman. Susurros feministas sobe el amor y el 
desamor. DDB, Bilbao 2018 

 

 

 PARA LEER… 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

Nicolas Cluzel, Cuadro de una ejecución, 2017.  

“El amor no es una emoción. Es tu propia existencia” 
Rumi 
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https://www.facebook.com/ConThomasMerton/photos/a.847892845229701/2424615114224125/?type=3&eid=ARDSxr1EVPKBpj0W6vz-dsqv7B4JcuydRaPp7vsZw8MD8yEBb1MpfQwiBpvJrw47xMPf2AGcoYAu-Aje&__xts__%5B0%5D=68.ARAVvew6nfU5zQY2M0yCGe9l9p46rSus4KAc5Ur0ZaH5ZPAlN7Ya25830i5mgsw9AaLD6fGql09ti1291DDWMq6DzVyNTr3XdiTU2fsp6oW5M0Jn2iaASrUNblGMCp6c1RKmkDn8kk6F3_zCrGvv3t76HTDKtQAogQQHG7xL0fm9ssfH8mpi1R7qDhr4QVpmFyBvt8yPrNOx9Q4QyClnmHryLbXqSXSk7LbJkPB_fg9Dy7PHvcIG0G-tK13ZsX8pDzxNQdriMQSaREluM4ad7nBeZ0OmqbpORByUCgISG0rGCgiiJuJ_NBBswYtYD0K_AX7Ej3NdMfcXKWkkE7NxlJh1JQ&__tn__=EEHH-R


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 

 
 

 

 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Jn 10, 27-30. Con las letras que sobran obtendrás una frase. 
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Frase Anterior: El Señor sale a nuestro 

encuentro en los momentos en que las 

cosas nos salen bien. 
 

EVANGELIO (Jn 10, 27-30) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Juan 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 

- «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me 

siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para 

siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Lo que mi 

Padre me ha dado es más que todas las cosas, y nadie 

puede arrebatar nada de la mano de mi Padre. Yo y el 

Padre somos uno». 

J R E S E U S E S C E 

L O B R U E N A P O A 

S Y D T E O N R Q N U 

E A N N O R S C O O N 

P M O A E C P E Y Z H 

S A N T H E N M T C R 

A E E G S C A D E O E 

J O U S A U U V I I D 

E A G P L O R C D T S 

V O I D L O S A S N O 

O S S O E T N R O E S 

 

No dudéis de que vuestras oraciones son escuchadas y vuestras 
necesidades remediadas Camilo de Lelis 

 

viento, en el temblor o en el fuego, en signos de fuerza o de grandeza, sino en la 

voz sutil del silencio. No pretendas poseerlo, deja en cambio que pase por tu vida 

y por tu corazón, que toque tu alma y se deje contemplar por ti aunque sólo sea 

de espaldas. Escucha la voz de su silencio. Escucha su Palabra de vida. Abre la 

Biblia y medita con amor. Deja que la palabra de Jesús hable al corazón de tu 

corazón. Lee los salmos, donde encontrarás expresado todo lo que querrías 

decirle. Escucha a los apóstoles y a los profetas. Enamórate de la historia de los 

patriarcas, del pueblo elegido y de la iglesia naciente. Cuando hayas escuchado 

la Palabra de Dios, sigue caminando por los senderos del silencio, dejando que el 

Espíritu te una a Cristo, Palabra eterna del Padre.  

Al comienzo, te podrá parecer que el tiempo es demasiado. Persevera con 

humildad, dándole a Dios todo el tiempo que logres darle, pero nunca menos de 

lo que estableciste poder darle cada día. Verás que, de cita en cita, tu fidelidad se 

verá premiada. Y advertirás que poco a poco crecerá en ti el gusto por la oración: 

lo que al inicio te parecía inalcanzable, se tornará cada vez más fácil y hermoso. 

Comprenderás que lo que cuenta no es obtener respuestas, sino ponerse a 

disposición de Dios. Y verás que todo lo que presentes en la oración poco a poco 

se irá transfigurando". 

El evangelio del 4º domingo de Pascua se dedica, en los tres ciclos, a recordar a 
Jesús como buen pastor. Las ovejas. El pasaje no comienza hablando del pastor, 
como sería lógico, sino de “mis ovejas”, las que escuchan la voz de Jesús y lo 
siguen, a diferencia de las autoridades judías, que no creen en él. Esta 
contraposición hay que entenderla a partir de lo dicho en el prólogo del evangelio: 
“Vino a los suyos, y los suyos no lo recibieron; pero a quienes lo recibieron les 
concedió convertirse en hijos de Dios”. La aceptación y el seguimiento de Jesús no 
excluyen la libertad humana. 
El pastor. En la parábola inicial el pastor llega al rebaño, le abren la puerta y saca a 
las ovejas. ¿A dónde las lleva? No se dice. Pero Jesús introduce un cambio capital: 
las lleva a “la vida eterna”. Algo que se realiza no solo después de la muerte, sino 
ya en este mundo.  La fe en Jesús da una dimensión nueva a la existencia de quien 
cree en él. 
¿Qué nos dice el pasaje? 
1) Lo esencial del cristiano es creer en Jesús y seguirlo. Algo que no es absurdo 
recordar, porque mucha gente piensa que lo importante es practicar una serie de 
normas y cumplir con determinados ritos. Todo eso tiene que basarse en una 
relación personal con Jesús. 
2) Confianza en él. En otros momentos del capítulo se subraya su bondad, que 
culmina en dar la vida. Aquí la fuerza recae en que él no permitirá que nadie 
arrebate a las ovejas de su mano. Lo cual no significa que nos veamos libres de 
dificultades, como han dejado claro las dos primeras lecturas de este domingo. 
3) Conocimiento de Jesús. Como en tantos otros pasajes del evangelio, se indica su 
estrecha relación con el Padre, hasta llegar casi a la identificación. Más adelante, 
en el discurso de la cena, dirá Jesús a Felipe: “El que me ha visto ha visto al Padre”. 
Algo que sigue resultando escandaloso a muchos cristianos, como lo fue para 
muchos judíos de su época. 
 

 


